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Motivos de agitación MUNDO NUEVO 


Trabajar el descontento elevándolo 
a planos superiores de conciencia revo- 
jucionaria al surcarlo con nuestras 
ideas, ganando para ello la calle con 
nuestra actividad batallera y entusias- 
ta, es la tarea que debemos emprender 
los anarquistas para lograr el repunte 
de nuestro movimiento. Y para esto 
son precisos motivos de agitación, ca- 
paces de remover en el pueblo senti- 
mientos solidarios, de conmover las 
conciencias e impresionar a las gentes 
atrayéndolas a nuestras preocupacio- 
nes idealistas, interesándolas en nues- 
tros propósitos combativos. Y moti- 
vos de agitación de estos, abarcadores 
y amplios, que susciten entusiasmos 
y que encuentren fervorosa acogida en- 
tre el pueblo, no faltan ahora, como no 
han faltado nunca. Lo que a veces ha 
faltado, lo que es urgente no falte aho- 
ra, es la voluntad laboriosa y tenaz. 
como de abejas, tan precisa para man- 


cesidad de significar eficazmente nues- 
tra solidaridad con las víctimas, tra- 
tando de poner freno a los victimarios, 
y por ser el más apto para remover el 
fondo solidario del pueblo, interesando 
su sentimiento de justicia contra la ini- 
quidad de la reacción. Por Matheu y 
Nicolau, a punto de ser condenados a 
la más terrible pena; por Néstor Mack- 
no cuya suerte se disputan dos reaccio- 
nes: la rusa y la polaca; por Sacco y 
Vanzetti, cuyo sufrimiento se prolon- 
ga en la angustiosa espera de tres años 
entre la vida y la muerte, y por las víc- 
timas del fascismo en Italia y del te- 
rror en Rusia, debe determinarse nues- 
tra actividad, levantando como ban- 
dera en la calle este motivo de agita- 
ción. 

Para la mayor extensión e intensi- 
dad de nuestra obra, para la mejor sa- 
lud de la propaganda y el levante ge- 


neral del movimiento anarquista, es 
tener un movimiento en estado per-| necesario que nos demos firmemente a 


manente de agitación, presto siempre | promover campañas de agitación, sin 
a la acción, como un arma dispuesta | confiar en otra obra que aquella que 
a salir de vaina en todo momento. 

Hay en el pueblo, — no digamos so- 
lamente en aquella porción que milita 
en la corriente de las ideas avanzadas, 
sino también en la masa general, — 
un fondo solidario que llega a expre- 
sarse elocuentemente cuando se logra 
conmoverlo por la justicia de una 
campaña o la bondad de un empeño 
Por otra parte, el descontento profun- 
do que siente el pueblo, es un fértil 
campo de cultivo propicio a las más 
fecundas posibilidades de agitación. Y 
este descontento, que puede hacerse 
creador penetrándolo de conciencia, y 
aquel fondo solidario, que puede ins- 
pirar beilos movimientos colectivos, 
ofrecen a nuestra actividad la base 
amplia sobre la que debemos actuar, 


a conciencia y con tesón, nuestras cam- 
pañas. 


remarquemosnosotros voluntariosí men 
te en el pueblo, 

Pensemos que el movimiento se de- 
muestra andando y que éste antes que 
disminuir acrece sus energías en la ac- 


único que permanece de pié, prolon- 
gándose avanzador en el tiempo, son 
las ideas más altas y más valientemen- 
te actuadas; pensemos que aquello de 
nuestras luchas que no arraiga en la 
voluntad tenaz y removedora de moti- 
var fermentos de agitación y conscien- 
tes propósitos de lucha en el pueblo, 
se vuelve contra nosotros, en la atrofia 
de nuestras fuerzas; y pensemos que 
en estas cosas actuales, de la lucha, no 
| debemos tener más guía que la del re- 
sultado: que sea un paso al frente, tar- 
do o ligero, penoso o fácil, pero hacia 
| adelante siempre. 
La reacción universal que adquiere 


Para trabajar el descontento y ga- 
tn países como España y Norte Amé- 


nar para nuestra propaganda la calle 
rica, Italia y Polonia, Rusia y Bulga-: hay que alzar como banderas, entre el 
ria, aspectos tan terribles, es en la ac- pueblo, motivos de agitación, y pro- 
tualidad el motivo de agitación que de- mover con ellas campañas firmes y 
be interesarnos mayormente, por la ne- | sostenidas, 
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Por nueSiros marlires ¡cordaciones, debe aumentar nuestra 
- voluntad de lucha y de triunfo, e in- 
En estos días se cumple el 14.2 ani- | tensificar la agitación para salvar a 
Versario del fusilamiento de Ferrer. 'las nuevas víctimas que el verdugo 
No hay día del año que no lo sea de aguarda. El tiempo que empleamos en 
Otro crimen igual, como tampoco no ¡los muertos — decía el mismo Ferrer 
Pisa año sin que otros crímenes seme- |— es mejor dedicarlo a los vivos, Por 
Jantes añadan nuevas fechas de trági- |su memoria, por el recuerdo de su sa- 
Cas recordaciones al almanaque del | crificio y de su muerte heroica, y para 
Martirio de los nuestros. ¡ser fieles a su pensamiento, que fué el 
El pasado de nuestras luchas está | de todos nuestros mártires, dedique- 
“omo apelmazado en el dolor de estas | mos nuestro esfuerzo a los que son 
tagedias, pero la lucha actual, el pre- | amenazados de muerte ahora, y que 
sente de reacción que padecemos, des- | están todavía a tiempo de ser salva- 
Via Ruestra atención de aquellas recor- | dos. Que la mejor manera de honrar 
“iCiones, de las víctimas que fueron la memoria de nuestros mártires es 
y que no se pudo salvar, y la concen- | luchar por la salvación de los que 
e en las que serán, en las victimas vienen. 
. Podemos salvar todavía con nues- 
he acción. Son éstas víctimas próxi- 
Los las qué deben merecer de nuestra | 
“cIón la máxima intensidad. Sacco 
«Mzetti en Norte América, Matheu 





El dolor que el martirio de los nues- 
| 





“CARTELES” 
Prosas de Chile 


Por “Ediciones Cosmos” han sido 
| bellamente editados en folleto 





”'N los 
ARO en España, Mackno en Po-' carteles que nuestro camarada GON- 
E des están en peligro inminente | ZALES PACHECO escribió durante 
lugo MN por la mano del ver- |su gira por Chile, haciéndolos prece- 
Ñerog tantos y tantos otros compa- |der de una semblanza del compañero 
; do que están enterrados; González Vera. 

ideas vida en las cárceles por sus| os camaradas de “Ediciones Cos- 
ellas OS actos heroicos que por | mos” nos han remitido una buena can- 
tuales adds son cl víctimas ac-| tidad de este folleto para que sean ven- 
Bot e. MuUe ponen su espe 


bea ranza de didos a beneficio de la edición del libro 
+10n en nuestro esfuerzo. de Antillí. Su precio es de $ 0.20. 


tros nos dejó, lejos de perderse en re-. 


| 



















tividad continuada; pensemos que lo | 


El mundo, en lo que tiene de justo 
y de progresivo, ha sido obra de per- 
seguidos. Cuanto es, en las ciencias y 
en las artes, en el ideal y la acción. 
avance del bien humano, golpe de cla- 
ridad que hiende el misterio revelan- 
do mundos nuevos, físicos o sociales, 
o camino abierto hacia la libertad del 
hombre, afirmado ha sido a través de 
persecuciones. Por ellas pasaron to- 
dos los que, de una manera u otra, con 
su rebeldía, su ciencia o su imagina- 
ción, han trabajado mejor por el pro- 
greso, por el mayor conocimiento hu- 
mano. Así el que descubre nuevas tie- 
rras como Colón, el que comprueba 
verdades científicas que contradicen 
los dogmas religiosos como Galileo, y 
el que desvanece errores en las con- 
cepciones humanas como Giordano 
Bruno, y prejuicios en las mentes in- 
fantiles como Ferrer. El bien que sig- 
nifica su obra se ha podido medir 
siempre por la persecución que susci- 
taron con ella. Bien puede decirse, en- 
tonces, que el mundo es obra de per- 
seguidos. 


Hace más de cuatro siglos Colón 
descubrió América. Antes y después 
de su descubrimiento hubo de sufrir 
persecuciones, pues su idea de la re- 
dondez de la tierra se rebelaba contra 
la “ciencia” dogmática de los sabios 
religiosos. Por esto cargó cadenas, co- 
mo los que combaten por el adveni- 
miento de un nuevo mundo social: ca- 
denas que, hechas simbolo, ordenó las 
colocaran sobre su' tumba. También 
el descubrimiento de América fué, 
pues, la obra de un perseguido. 


Y el nuevo mundo social que con- 
cebimos, de libertad y bienestar hu- 
manos, por cuyo advenimiento tantos 
lucharon y sucumbieron, será igual- 
mente obra de perseguidos, como lo es 
cuanto de bueno, de justo v de pro- 
gresivo alumbra sobre la tierra. 


—. »”,¿*» 


Libertad de prensa 


En la Argentina se vive, en cuanto 
a libertad de prensa, en el mejor de 
los mundos. Todas las semanas se re- 
gistran asaltos de imprentas, procesos 
a los diarios, agresiones a periodistas. 
Es una cosa normal, corriente, que 
entra en las costumbres nacionales, co- 
mo el mate y el asado. Y de esta cos- 
tumbre son víctimas los periodistas 
que pagan. de esa manera, su oposición 
a la fracción imperante. Y es así que 
las censuras que mueven contra ésta 
se resuelven en azotes y en prisiones 
para ellos, y en asaltos para sus im- 
prentas. Están como colgados de un 
hilo sobre un abismo, hilo que cual- 
quier comisario corta. Su tranquili- 
dad, su libertad, hasta su vida misma, 
pues, están a merced de cualquier des- 
mán. 





Este estado de cosas, general en el 
país, sirve magníficamente para la pro- 
paganda de la Argentina en el exte- 
rior. Señala, en los hechos, el grado 
de la cultura nacional, el respeto que 
se tiene por la libertad de prensa, y, 
sobre todo, la seguridad personal que 
se goza, y de cuya garantía son, como 
se ve, tan celosos custodios las auto- 
ridades. Vivimos, a este respecto, en 
el mejor de los mundos y ahí están pa- 
ra probarlo los asaltos a las imprentas, 
las agresiones a los periodistas v los 
crimenes policiales que, sin solución 
de continuidad, se repiten semana tras 
semana, haciendo que los periodistas 
opositores vivan como pendientes de 
un hilo sobre un abismo, el abismo de 
barbarie que los mandones reservan a 
los que no les rinden acatamiento, con 
mayor crueldad todavía si en luar 
de ser periodistas son obreros cons: 


cientes, revolucionarios. ¡ 
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EL SURCÓ DEL PUEBLO 


Labremos en el surco del pueblo; 
laboremos aunque sea un pedazo de 
suelo como la mano, y apliquemos en 
él los métodos de una cultura intensi- 
va. Imbuídos de las viejas ideas de 
dominación, a las que estamos acos- 
tumbrados a deberlo todo hasta el pre- 
sente, no vemos cosa ninguna sino co- 
mo la veríamos si nos tocara gober- 
nar o dirigir a los hombres. Que és- 
tos sean gobernados o dirigidos así, 
encaminados a la derecha o a la iz- 
quierda, en vez de ser gobernados o 
dirigidos de la otra manera: he ahí el 
capital más corriente de nuestras ideas. 
No tenemos sino teorías de domina- 
ción que ofrecer al pueblo; aun no he- 
mos llegado a labrar en él, solo en él, 
las excelencias que esperamos de las 
teorías de dominación. Recordemos la 
gran tentativa de Augusto Comte, con 
su teoría de una dictadura universal 


para la organización sistemática de una | 


sociedad basada en la razón y en la 
justicia, y los fundamentos de su “po- 


lítica positiva”. No se ha dado nada : 
más grande ni más positivamente fl-' 


jado como teoría de dominación: el 
punto de vista de que fracasadas las 
dos grandes corrientes del monoteís- 
mo — el cristianismo y el islam — en 
sus tentativas por unir a todos los 
hombres en un sentimiento y una re- 
ligión común, sólo quedaba la ciencia, 
el pensamiento positivo, que podía ser 
entendido igual y acatado por todos 
los pueblos, es esencialmente grato al 
sentimiento moderno. Comte fué el 
Mahoma de la religión positiva; sólo 
le faltaron los cruzados que, como a 
aquél, le acompañaran a imponer su 
religión por el mundo, con el gobierno 


hombres tienen razón para resistirse 
a nuestros dogmas y para rechazar, sin 
examinarlas, nuestras teorías de do- 
minación, cuando es todo lo que tene- 
mos que ofrecerles... Lo mejor que 
puede hacer un padre por sus hijos, es 
darles libertad que se encuentren y 
sean por sí mismos aquello que deben 
ser, pues toda su sagacidad, experien- 
cia, penetración, sabiduría, resultará 
siempre corta e insuficiente y ahogará 
con camisas de fuerza los más bellos 
retoños humanos. Apenas se concibe 
tiranía igual que la de un padre con 
perpetuo dominio sobre los hijos; y 
respecto a la conveniencia de un go- 
bierno científico y racional, no hay más 
que pensar lo que sería nuestra vida 
bajo la férula de los pedagogos... 

Es preciso que miremos a la tierra, 
al surco del pueblo; que lo contemple- 
mos no como sí nos tocara gobernarlo 

¡o dirigirlo, sino, como nos toca ver- 
¡ daderamente, libertarlo e iluminarlo. 
LA la misma altura que están sus hom- 
"bros de nuestros hombros, están tam- 
bién el cerebro y el corazón. ¡Semi- 
i llas para éstos! He ahí lo que es la- 
| brar en el surco del pueblo. Y mejor 
| que mejor, si del pedazo de tierra del 
' tamaño de un pañuelo, aplicando los 
métodos de una cultura intensiva, se 
obtienen resultados que sorprenden... 
¿Pero qué hacemos, qué labramos, real- 
mente, cuando todo lo que tenemos 
| que dar a nuestros hermanos menores, 
| sumergidos en la incapacidad y la ig- 
norancía, son solamente teorías de do- 
minación? ¿Ellos también habrán de 
; pensar, juzgar todas las cosas, como 
si les tocara gobernar o dirigir a los 
l hombres? Nacieron siempre muchos 







emanado de ella y la sociedad que de- | inspirados, muchos profetas, que qui- 
bía crecer luego bajo su égida: Napo-¡Sieron hacer o conocer la ley para los 
león el chico, en quien había puesto to- | bombres. Sólo los que se dirigieron a 
da su confianza de teórico convencido, | éstos, libraron juntos, estudiaron al 






le fracasó miserablemente... En fin, 
como teoría de dominación, la de Com- 
te ha sido la más vasta y la más com- 
pleta. Pero mirados los hombres por 
arriba, como miran siempre los gobier- 
nos, el punto de vista era necesaria- 
mente falso y antipático. Bien está 


cer su dicha, labrar su felicidad, como 
buen padre para sus hijos; pero los 


“La Liberalre”, ari 


En el congreso extraordinario cele- 
brado en Paris lo sdías 12 y 13 de agos- 
to, los camaradas franceses han de- 
cidido transformar en diario el sema- 
nario “Le Libertaire”. 


| 
La dura lucha que los anarquistas 


franceses deben sostener contra la 
prensa burguesa y chauvinista y fren- 
te a los subvencionados voceros del 
bolchevismo, hace necesaria la utili- 
zación de un medio de propaganda de 
mayor alcance que una publicación se- 
manal, cuya obra, por meritoria que 
sea, resulta insuficiente. Este medio 
es el diario, y nuestros camaradas de 
Francia confían que él será una de las 
mejores armas para “librar al sindica- 
lismo de las asechanzas políticas; po- 
ner un freno al chauvinismo; poder 
reemprender la campaña en favor de 
aquellos que la reciente amnistía ha 
dejado en las prisiones, y defender a 
nuestra camarada Germana Perton, 
con cuyo proceso la “Acción France- 
sa” tratará de desacreditar la anar- 
quía”., 


Claro está que para lograr este em- | 


peño los camaradas franceses trope- 
zarán con dificultades, sobre todo de 
índole económica, ya que tanto dinero 
es preciso para asegurar la normal apa- 
rición de un diario. Por lo mismo, es 
preciso que los compañeros acudan en 
su ayuda, enviando donativos a la si- 


Tal es el balance de la libertad de| guiente dirección: La Fraternelle, 55 
prensa y de opinión en la Argentina. | Rue Pixerecourt, París (20). 


que querramos solamente su bien, ha-| 


A 


lado pasándose el libro, se conocieron 
y estimaron, no pensaron en dar a los 
¡Otros lev ninguna, sino en darles tri- 
| go, vellón, abecedario e ideas; sólo és- 
tos, digo, que no eran inspirados ni 
| profetas, ni mucho menos sacerdotes 
¡wersados en la ley de los profetas, cum- 
plieron y realizaron la obra humana. 


| 
! 


j T. ANTILLI. 


Todo nos afirma 


/ 


Todo viene a nosotros, en elocuente 
¡corroboración, a patentizar la verdad 
¡inconmovible de los principios anar- 
¡Quistas. Triunfantes en el choque de 
¡las doctrinas, surgidos victoriosos de 
¡la batalla de ideas en el campo de la 
teorización, es en la hora de la acción 
cuando se afirman ellos con incontras- 
¡tables rasgos, muestran a lo hondo su 
¡entraña viva y pujante, y se aparecen 
[el la esperanza del pueblo como pun- 
tos de mira, como finalidad de lucha. 
Nada los niega; todo los afirma. 

Cada porción del pueblo lucha si- 
guiendo la trayectoria de sus ideales, 
| reformistas unos, francamente revolu- 

cionarios otros, y al enfrentar de los 
hechos se desvanecen aquellos, corri- 
dos ante el buen encauzamiento de la 
acción. Por eso que es en la hora de 
| la lucha cuando más y mejor se añan- 
¡zan nuestras ideas, 

Nada nos niega; todo nos afirma: la 
| represión autoritaria, el fermento de 
Hna libertarias del pueblo, y el 
¡ emsporroteo presasiador de los inicia- 
¡les hechos revolucionarios. 
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CRITICA Y CONCEPTO LIBERTARIO 
DEL NATURISMO 


| 


Este nutrido folleto del camarada Costa 
llscar se halla on venta 


E en esta Adminis. 
tración a 0.20 cts, el ejemplar. Por canti- 
dades dirigirse, acompañando el importe, 
a su autor a Perú 1537. 











LA ANTORCHA 





BROCAL DE PIEDRA 


sobre el que siempre habrá un dalde lleno de agua 
fal parecerá también el lib:o de Antillí 


Antillí fué un anarquista claro y sur- 
gente, de caudal vivo. Para apreciarlo a 
fondo no hay que acercarse como a una 
estatua, sino más vale como al brocal de 
un pozo; no mirando hacia arriba, don- 
de su voz y sus gestos sufren las más 
diversas interpretasiones, sino hacia aba- 
jo, a las profundas napas de que él su- 
bía, llenos hasta los bordes, sus baldes 
de agua. Allí está el hombre; su poema y 
su drama. 


Antilli se sentía él mismo una audas 
continuidad, un fervoroso renuevo de la 
idea de la justicia en el mundo. Oía besar- 
se en su entraña la verdad con el ensue- 
ño. el destino con la esperanza. Bloque 
w cincel, sacaba todo de sí, basamentos 
w figuras, como un picapedrero que es, a 
la vez, un artista; con fruición y con fu- 
ria. Autodidacta, era como padre y ma- 
dre de su Anarquía. Ella estaba en su 
carne y él quería escribirla como quien 
parc. Más, todavía: parir y parir doble. 
Y esta fué la tragedia del escritor. 

Vivió en un solo combate, sobre dos 
flancos, dando y parando con las dos ma- 
mos: el Estado burgués y nuestras cosas. 
Es raro! No sabríamos decir, ahora, 
quiénes pidieron con más saña su cabe- 
za: si algunos compañeros o los gen- 
darnos. : 


Mas, no obstante esto, él triunfó sicm- 
pre de todas las controversias, como salió 
sin mancha de las más obscuras celdas. 
Por arriba de la sombra o del tumulto, 
su visión resplandecía como un acero de 
reflejos alegres y orientadores. Y es que 
él ponía la verdad al frente y la lanzaba 
adelante sin importarle los fangos, las en- 
cajaduras o los repechos. 

Un mes antes de morir peleó la última 
batalla contra los que centralizan, en per- 
juicio de nuestro federalismo, la propa- 
ganda. Tuvimos que retirarle del campo 
de la polémica, ya moribundo. Moribun- 
do, pero victorioso. 


Ay, sil Victoria flaca, envuelta en la 
melancolía de lo machacado y sobrevivi- | 
do. ¡Veinte años curando una misma lla- 
ga y viendo reproducirse un mismo vi- 
cio! —Esta fué la tragedia del militante. 


Antillí amaba el conjunto como un 
pocta e interpretaba el detalle como un 
filósofo. Su escrito era Reclus, tierno y 
al par audaz, visionario y a la vez sinté- 
tico. Como él, quería tratarlo todo en 
grande y fervorosamente. Mover pode- 
rosos bloques, sin herir ni la más humil- 
de hierba. Ser bueno y fuerte, con mús- 
culos de seda y voluntad de fierro. 

Y alas veces parecía que del brocal de 
su vida se lanzara a las profundidades de 
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Antorcha 








El Jueves 18 de Octubre, a las 20 y 30, en el teatro 
“RomMaA”, Sarmiento 109, Avellaneda 





El cuadro artístico “MELPOMENE”, 
piezas teatrales en un acto cada una, tituladas: 


Santa Cruz! 
¡Toque fierro, le digo!! 





Conferencia por el compañero Horacio G. Badaracco, sobre el tema: 


Los valores de una nueva conciencia 
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LO ORGANIZARA PACHECO Y LO 
EDITARA “LA ANTORCHA” 


sus propias venas. Desaparecía el hom- 
bre y solo se oía un latido, cóncavo y rít- 
mico, como de una fuerza de la natura- 
leza. Era cuando organizaba sus cimien- 
tos doctrinarios, cuando extendía bajo el 
suelo las raíces de sus majestuosos ár- 
boles. 

Pero esto duraba poco. La actualidad 
lo asediaba como un perro, dándole ta- 
razconazos. Y volvia a la superficie con 
la terrible nostalgia de su tesoro apenas 
entrevista. — Y ésta fué la tragedia del 
fragmentario. 

Escritor, militante y filósofo: esta tri- 
ple facultad, erguida sobre la espina dor- 
sal de un solo drama, es lo que forma 
el poema de la vida de Antilli, De ahí, 
como de una triple napa, él levantaba el 
agua que bebimos tantos. En su libro es- 
tará entero, mejor que en la más concluí- 
da estatua. El será un brocal de piedra 
con un balde siempre lleno. ¡Ayúdennos 
a editarlo, camaradas! 
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hombres, hechos e Ideas 


Tolstoy y Papini e 


Así como las civilizaciones llevan, 


consigo un trasunto de las fuerzas di- 
námicas que las gestaran, un compen- 
dio de los estados y las conformacio- 
nes civiles o espirituales de los hom- 
bres, siendo como identificación histó- 
rica, la revelación de las épocas que les 
han dado vida, las culturas tienen tam- 
bién su revelación dinámica en los 
hombres y en ellos contemplamos la 
corriente ascendente que hace a la his- 
toria, más que un hecho esquemático, 
una visión espiritual intensa. 

Se ha dado mucho en hablar de cul- 
turas. Ortega y Gasset bien nos hace 
caer en la cuenta del ruidoso fracaso, 
del ocaso y trasponer melancólico de 
la cultura como elemento de mayor 
vida y mayor bien. Es de creer, y en 
ello vaya un gran regocijo, que a pe- 
sar del predominio absorbente de las 
mayorías, la vida espiritual, la vida 
de las emociones y de la sensibilidad 


ha de resolverse en una corriente de, 


fuerte dinamismo individualista, como 
ún retorno a aquellas palabras del so- 
litario hosco y radiante de Koeknis- 
berg: “el hombre es una cosa que ha 
de ser superada”. Superado emotiva, 
sensorialmente, estéticamente, ética- 
mente; acreedor de vivir en todas sus 
potencias, rerindicando la gestación 
de su propio panorama espiritual. 
Hombres superados éticamente, sen- 
sorialmente, nos darán elementos cons- 
titutivos de una humanidad ntejor. Por 
eso, nos damos a un cavilar melancó- 
lico cuando constatamos que aún per- 
siste el engaño intelectualista respecto 
a los literatos, esos literatos que en la 
apariencia de una bohemia irresoluta, 
establecen el tinglado de su propia 
farsa. Nosotros hemos vivido mucho 
las hondas romanzas sin palabras del 
pobre Lelian, de tan alto vuelo lírico. 
Pero del Verlaine lírico, que nos ha- 
ce sentir hondamente su ensueño fami- 
liar, hasta el Verlaine caduco y la- 
mentable que redacta lastimosas car- 
tas peticionantes a su editor, hay un 
gran paso. Quizás sea dado afirmar 
que Verlaine siempre fué el mismo, el 
lirico de las romanza y el lamentable 
ocupante de cama de un hospital. 
Mas no; esas cartas que el regocijo 
intelectual y la atrofia burguesa andan 
publicando por ahí, nos destrozan fuer- 
temente la vida del lírico. Siempre 
nos resistiremos a creer, aunque sea 
verdad, que un soneto a la vieja can- 
ción, valiera cinco francos; que en un 
estilo enclenque, el poeta admirable 
ofreciera, a cambio de dos sueldos, un 
soneto para tal o cual fecha. Las obras 
de la lirica y de la emoción humana 
no pueden ser hijas de tal agotamien- 
to; nos darán así tipos fin de siglo, 
un Verlaine caduco y lamentable u 
otra vida en derrota... Nosotros que 
amamos la bohemia y la literatura, no 
amamos los gustos de la burguesía in- 
telectual que necesita, como un pa- 
réntesis, de la agónica figura de un 
pobre Lelian. 

Así como adquiere desprestigio lo 
considerado hasta hoy motivo de edi- 
ficación de una cultura intelectualista, 
ruedan a su vez sus gestores, o más bien 
quienes han sido gestados en ese me- 
dio de falsa vida sentimental y ética. 
Juan Papini ha sido la última revela- 
ción. El antiguo individualista de la 
“Voce”, el Gian Falco de “Hombre en- 
tre hombres”, ha escrito una “Historia 
de Cristo” que es una lamentable con- 
versión a la Iglesia. Pero, conviene 
resaltar esto: Papini no ha sido con- 
vertido ni ha rendido culto a la re- 
gresión; está en el medio cultural de 
su época, en el intelectualismo euro- 
peo actual, esta condición de flojedad 
y de agotamiento que se resuelve en 


un misticismc . : : La ES : - 
1 smo malsane. Por eso, al emulación de los pequeños. Al pare- 


considerar el caso Papini, hemos de 
consignar la vida cultural e intelectual 
que le asienta, los elementos de deca- 
dencia que le sazonan y le vitalizan 
y el medio de negación en que ha teni- 
do su desarrollo todo el falso cultivo 
de la cultura intelectualista del ocho- 
cientos y del novecientos. Frente a 
esto, ya que al principio significamos 
las culturas expresándolas en la diná- 
mica de los hombres, colocamos a 
León Tolstoy, que desde la Rusia in- 
mensa, acusa a todo el medio intelec- 
tual europeo, como falso y contrario a 
la identificación con una nueva época. 


El caso Papini debe resolverse así; 
es el fracaso de una cultura falsa e in- 
telectualista que niega la vida de la 
bondad y la naturaleza; es el hecho 
¡simple y formidable de definirlo así: 
¡ Tolstoy y Papini. Y luego serán vá- 
pas todas las desquisisiones. 

í 


h. q. b. 
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Hay una admirable identidad histó- 
rica que hace a los educadores posee- 
dores de una conciencia estética supe- 
rior a todos los medios, sea el ginebri- 
no o el dulce Tolstoy, al hacerles hos- 
cos a las líneas desconcertantes de las 
ciudades o de las villas, en el afán de 
ausentar del egoísmo o el odio a la 
tierna vida palpitante de infantes que 
van despertando día a día. Id hasta el 
solitario Juan Jacobo, el Rosseau que 
más tarde fuera al fuego de la Revo- 
Jución, y os dominará en la lectura de 
su “Emilio”, educación natural y sen- 
cilla, acariciada por la ventura de los 
bosques y las hondas lecciones de la 
naturaleza. Y avanzando así, agigan- 
tadamente, en el curso de un siglo, ve- 
réis a Tolstoy transformando la here- 
dad palaciega de los mayores en una 
bienandanza; tornando los parques y 
las casonas de Yasnaia-Poliana en me- 
dios educacionales de libertad y bon- 
dad para la infancia campesina. Tago- 
re, el poeta que ha encarnado la reac- 
ción espiritualista más latente de la 
nueva época, siguiendo la misma apre- 
ciación clara y bondadosa de la natu- 
raleza, instala su escuela, su Universi- 
dad, su patria de infantes y de mayo- 
res, a orillas del Ganges, en la lejana 
e ignorada India. Sebastián Faure ale- 
ja también del bullicio de París a su 
admirable “Colmena”. Otra gran con- 
ciencia, Gandhi, también aprecia el re- 
tiro de los bosques y las verdeantes 
orillas de lós cauces serenos de los ríos 
de su tierra... 


Una escuela levantada por los anar- 
quistas, por humilde que fuera, no po- 
dría buscar otros horizontes de editica- 
ción moral que los viejos cauces de la 
bondad eterna, aquella que brota de la 
ufanía de la naturaleza y del contacto 
y el trabajo de la tierra, la greda, el 
barro... Junto a estas impresiones tan 
vírgenes, emociones tan naturales y 
buenas, los niños olvidarán la mate- 
rialidad de que están tan pagadas las 
escuelas y la misma vida familiar de 
los ricos... y de los pobres. Combi- 
narán la lección didáctica con la lec- 
ción permanente de la vida que se re- 
nueva, que lleva en sí las potencias 
de la transformación incesante. La 
construcción de la frase o de la pala- 
bra será combinada al ir moldeando 
la greda que a los días, en uno de ra- 
diante sol, nos dará el cántaro senci- 
llo que hallará su recompensa en ir al 
arroyo en busca de clara agua... To- 
das estas cosas, llenas de sencillez y 
gracia, las hemos contemplado, unas 
realizadas, otras no, en una visita a la 
escuela libre que ha sido fundada por 
los camaradas anarquistas de los pue- 
blos de Tigre y San Fernando. Ha- 
cía días, un camarada dió en rueda de 
amigos la buena nueva: los compañe- 
ros de tal pueblo ya han logrado echar 
las bases de su escuela nueva. La no- 
ticia, luego de sorprendernos, nos ale- 
gró y supo traer un largo consuelo. 
Nos decidimos en ir a ella. La tar- 
de de nuestra visita — una visita cor- 
dial, inesperada, para la cual ningún 
niño debió aprender nada de memoria 
— un bullicio creciente, que deshorda- 
ba de los bajos balcones y llenaba la 
amplitud de la calle vecina llena de 
árboles, nos contuvo, algo sorprendi- 
dos, unos segundos a la puerta del au- 
la humilde. El “compañero maestro”, 
sonriente, nos franqueó confianza, y 
resolvimos entrar. ¡Qué armoniosa es 
la sabia discolidad de los niños! Este 
no era un medio educacional llevado 
por ideas de autoridad; las cosas se 
han de enseñar y aprender en la 
libertad. En la actividad, en la ale- 
gría, en la salud, despiértase la sana 


cer, aquí no hay orden ni concierto. 
¿Y el maestro? Oh, la tradicional rigi- 
dez del maestro! Un niño más, que 
sigue las risas y las ocurrencias y las 
ingeniosidades de sus alumnos. Dispo- 
siciones educacionales?... este ambien- 
te de alegría y de libertad. Este es- 
fuerzo, así tan reducido, significa un 
serio contraste a la escuela autorita- 
ria. Son los nuevos medios de educar 
en la libertad que, al correr del tiem- 
po, serán aceptados por todos. 


El “compañero maestro”, finalizada 
la clase de por la tarde, conversa lar- 
gamente con nosotros. Este bullicio- 
so enjambre de niños de por la tarde, 
cerca de treinta, es apenas un turno; 
hay dos turnos más, uno matinal de 
mayorcitos y otro nocturno, de aque- 
llos que la explotación capitalista no 
les deja en libertad las alas; debieron, 
dado el exceso de niños, rechazar, do- 
lorosamente, a muchos; la escuela ha 
ganado todos los ánimos, va obtenien- 
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VIDA ANARQUISTA 
UNA ESCUELA A BASE DE ALEGRÍA Y LIBERTAD 
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do un éxito creciente... Piensan € 
sancharla, trasladarla a un edificio : 
rado y lleno de sol, hermosearla, hac», 


la, a su vez, para los adultos, los fp ”| > 


bres muchachos obreros, que tan a 
jados viven de toda alegría y bond: 
Hacer de ella, más que un aula fr: 
de lecciones didácticas y librescas, : 
taller de alegría y de libertad. Un t 
ller para los niños y los mayores. L 
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Y 
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QUE 


s.m . r vi. 
niños combinarán sus clases con 1*|; 


tareas, humildes, propias, edificad 
ras, de la construcción de sus zapat 
tos, de sus ropas, sus útiles, sus ba; 
cos y mesas de estudio o de juego.. 
Los mayores adquirirán el dominio «+ 
la vida técnica, de su valor moral úd 
productores. Además, en el próximi, 
invierno, en la inclemencia del cierzd 
y de la lluvia, la escuela — el maestra 
lo dice con una gran fe — dispondrí 
de un camión que a las mañanas, de 
los ranchos más míseros y proletarios 
recogerá alegres e inquietas bandadas 
de pequeñuelos... Todo esto significa 
ría ponerse en una empresa algo au 
daz, que vería los obstáculo guberna 
mentales, pero... en los ojos del “com 
pañero maestro” vive una confianza ta 
absoluta que nos convence y nos hace 
vivir, junto a sus afanes, sus sueños 
Luego, así como Tagore y Gandhi, co 
mo Rousseau y Tolstoy, nos dice de 
trasladar sus niños a las islas, junto al 
río y en contacto con la naturaleza... 
Compañero maestro: Tenga confianza, 
los anarquistas vivirán con Vd. sus 
afanes y sus ensueños... 












h. an, JOVER. 


Al sernos entregado este trabajo, un 
compañero nos hace leer una determina. 
ción absurda tomada en la local Bonae- 
rense com respecto a las Escuelas Racio-) 
nalistas y que, por su carácter, constitu. 
ve una nueva tropelía del dictatorialismo 
gremial. Según las últimas decisiones 
tomadas, no podrán concurrir a la for- 

















mación de las escuelas racionalistas aque- 
llos sindicatos que sean ajenos a la F. O. 
R. A. La creación de una escuela racio- 
nalista no puede ser jamás un problema 
de campos sindicales, ni de cotizaciones 
y de carnets, sino un hondo problema de 
cultura y de interpretación de la libertad 
de los niños. Una escuela nueva siento 
hermosamente las bases de una institu 
ción libre del mañana. Y será asentada 
sobre la cooperación y la armonía de to 
das las voluntades que se manifiesten cn 
la sociedad, en el lugar, el pueblo o dl 
simple barrio distante. Cosa que no st 
edifique, desde hoy, sobre estas bases de 
libertad y de cooperación, tomará, fatal: 
mente, los caninos de la tan combatida 
dictadura... Es de creer que no docto- 
raremos a nuestros hijos en quintismo Y 
que, cxtremando las cosas, no podrán ser 
educados libertariamente, y han de ser 
virse por los siglos de la escuela autor- 
taria, aquellos que al ser convenientemen 
te presentados por sus padres, adosados 
de un carnet sindical, no manifiesten: — 
Señor, mi padre es obrero carpintero. 


A pesar de todo, compañero maestro, 
debe Vd. tener confianza... 
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PEDRO KROPOTKINE 


, 


JUE ES LO Q 


TO DE SOCIABILIDAD. — L 


LA ETICA CIENTIFICA. 


(Traducción directa del ruso por Jutio Company) 


Además, aun en estos Casos, no traza la 


fracaso, es inútil aconsejarle el riesgo, co- 
mo es igualmente inútil aconsejarle al ado- 
jescente, pletórico de energías, la prudencia 
del hombre maduro. Nos responderá con 


palabras, con las que Egmont responde al 
viejo conde Olivíe en el drama de Goethe. 
Y tendrá razón.— “Como empujados por es- 
píritus invisibles, corren los caballos sola- 
reg del tiempo con el carrito liviano de nues- 
tro destino; a nosotros toca solamente man- 
tener intrépidos las riendas y apartar las 
ruedas—aquí de una piedra a la derecha, 
allá de un abismo a la izquierda. ¿A dónde 
vamos? ¿Nos acordamos, siquiera, de dónde 
venimos?” — “La flor debe florecer, — dice 
Guyau, — aunque la floración 
ella la muerte. (4). 


fuera para 

Y, sin embargo, el objeto principal de la 
ática no consiste en aconsejar a cada uno 
por separado. Su objeto es, más bien, plan- 
tear ante los hombres, como uno entero, un 
tin superior, — un ideal, el cual, mejor que 
cualquier consejo. los conduzca instintiva- 
mente hacia la acción en la dirección nece- 
saria. Así como el fin de la educación de 
la inteligencia consiste en que nos acostum- 


CAPITULO 2. 


dividualistas. Pero esta observación es cier-de la indiferencia monacal hacia el mal so- 
el maestrd ética una severa línea de conducta, porque ta hasta cierto punto, ya que los derechos 
dispondrá el hombre mismo debe pesar el valor de los | del individuo se afirmaban con especial ener- 
añanas, dd distintos argumentos que se le presentan. [gía únicamente en una región, — en la re- 
proletarios] Al que no sea capaz de soportar cualquier | gión económica. Pero aun aquí era la liber- 


tad personal, tanto en la práctica, como en 
la teoría, más aparente que real. En lo que 
se refiere a otras regiones, — política, in- 
telectual, artística.—se puede decir que, a 





s del “com aquellas profundamente justas y hermosas medida que el individualismo económico afir- 


mábase cada vez con más fuerza, el some- 
miento de la persona a la organización mi- 
litar del Estiados,y a su sistema de educa- 
ción, como también a la disciplina mental, 
e CENEÍS para el mantenimiento de las ins- 
tituciones existentes, crecía continuamente. 
Aun la mayoría de los reformadores extre- 
mos del tiempo actual, en sus previsiones 
«e la organización futura, toman como una 
prescripción inapelable la absorción, mayor 
aun que ahora, del individuo por la socie- 
dad. 

Esta tendencia provocó, claro está, la pro- 
testa expresada por (fiodwin a principios del 
siglo XiX y por Spencer en la segunda mi- 
tad del mismo siglo, y condujo a Nietzche 
a la aiirmación de que es mejor despren- 
derse de toda moral, si es que elía no tiene 
otro objeto que el sacrificio del individuo 
a los intereses de la especie humana. Esta 
crítica de las teorías corrientes de la moral 
representa, quizás, el rasgo más caracterís- 


| 
| 








bremos a hacer muchísimas deducciones | “0 de nuestro tiempo; tanto más que su 
exactas, casi inconscientemente, — asf tam- móvil principal no es tanto la estrecha as- 
bién el objeto de la ética es crear en la so- piración personal hacia la independencia 
ciedad una atmósfera, por la cual la mayo: económica (como les sucedió en el siglo 


ría ejecute, enteramente, impulsiva, sin va- 
cilaciones, aquellos actos precisamente. que 
conducen al bienestar de todos y al máxi- 
mum de felicidad para cada uno. 

Este es el objeto final de la moral. Pero 
rara alcanzarlo debemos depurar nuestros 
estudios sobre la moral de sus contradiccio- 
nes internas. La moral, que, por ejemplo, 
predica la “caridad” por la lástima y con- 
miseración, contiene una contradicción mor- 
tífera, 


Empieza por la atirmación de la justicia 
para todos, o sea, de la igualdad o fraterni- 
dad completa, o sea, otra vez. la igualdad, 
0, por lo menos, algo que se le asemeje mu- 
cho. Y acto continue se apresura a agregar 
que no hay que aspirar a ello. Primero-—que 
es inaccesible... Y en lo que se refiere a la 
fraternidad, que forma el principio funda- 
mental de todas las religiones, no hay que 
interpretarlo en su sentido literal: esto no 
ra más que la expresión poética de entu- 
slastas predicadores. — “La desigualdad — 
£s ley de naturaleza”, nos dicen los predica- 
dores religiosos, mencionando, mientras tan- 
to, la naturaleza; y en este problema nos en- 
señan a tomar lecciones de la naturaleza, 
Y no de la religión, que critica a la natura- 
leza. Pero cuando la desigualdad en la vida 
de log hombres se vuelve demasiado eviden- 
ie, y la suma de las riquezas producidas es 
"epartida tan desigualmente que la muyoría 
de los hombres están constreñidos a vivir 
*n la más horrible miseria, entonces — par- 
tir con el pobre aquello que “se puede par- 
Mir” sin perder su posición privilegiada, se 
torna una obligación sagrada. 

Esta moral puede, ciertamente, mantener- 
3e algún tiempo y hasta mucho tiempo, si | 
la mantiene la religión, en la interpretación | 
Ue la iglesia dominante. Pero tan pronto el 
Ombre empieza a criticar la religión y bus-' 
ta convicciones, confirmadas por la razón, 
*l lugar de la ciega obediencia y el temor, 
fsta contradicción interior no puede mante- 


XvVlil a todos los defensores de los dere- 
chos de la persona. a excepción de Godwin), 
como el deseo apasionado de la independen- 
cia personal, para elaborar una organización 
nueva, mejor, de la sociedad, en la que el 
bienestar para todos sea el principio del 
«csarrollo completo del individuo. (5). 

El insuficiente desarrollo del individuo 
(que conduce al arrebañamiento) y la ca- 
rencia de la fuerza creadora e iniciativa 
personal constituyen, 
de los principales defectos de nuestro tiem- 
po. El individualismo económico no mantu- 
vo sus promesas: no nos dió un desarrollo 
amplio de la individualidad... La creación 
en la construcción social se manifiesta, co- 
mo antaño, excesivamente lenta, y la imita- 
ción queda como medio principal para la 
difusión de las innovaciones progresivas en 
la humanidad. Las naciones contemporáneas 


repiten la historia de las tribus bárbaras y | 


de las ciudades medioevales, cuando uuas y 
ctras imitaban mutuamente sus movimien- 
tos políticos, religiosos y económicos y sus 
“cartas de libertades”. Naciones enteras, 


con una rapidez asombrosa, asimilaban, en | 


este último tiempo, la civilización industrial 
y militar de Europa, y en estas, ni siquiera 
revisadas, nuevas ediciones de los viejos 
modelos, es donde mejor se ve hasta donde 
es superficial todo aquello que se da en lla- 


mar cultura, cuanto hay en eHa de simple 
imitación. 


Es muy natural, por eso, hacer la pregun- 
ta: — “¿no cooperan, las teorías morales 
dirundidas actualmente, a esta sumisión imi- 
lativa?” ¿No se habrán sobrepasado en su 


| emmpeñio de hacer del hombre “un autómata 


ideal” (ideational automaton), mencionado 
por Herbart, sumergido en la contemplación 
y que teme más que todo la tormenta de las 
pasiones? ¿No será tiempo ya de defender 
¡los derechos del hombre vivo, lleno de ener- 
gía, capaz de amar con todas sus fuerzas lo 
(que merece ser amado, y odiar lo que mere- 





indudablemente, uno 
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LA ETICA 


Tomo l. — Orígen y desarrollo de la moral 


Bases que se diseñan de la nueva ética 


, ACULIZA EL PROGRESO DE LA MORAL? — DESARROLLO DEL INSTIN- 
OCIABILIDAI A FUERZA INSPIRADORA DE LA ETICA DE LA EVOLUCION. — 
IDEAS Y NOCIONES MORALES. — EL SENTIMIENTO DEL DEBER.—DOS CLASES DE CON- 
DUCTA MORAL.— EL SIGNIFICADO DE LA ESPONTANEIDAD. — LA NECESIDAD DE LA 
CREACION PERSONAL. — AYUDA MUTUA; JUSTICIA Y MORAL COMO FUNDAMENTOS DE 


cial. Afortunadamente, levántase ya la re- 
acción contra una virtud tan egoísta y se 
plantea la pregunta — ¿no representa la 
resignación pasiva ante el mal una cobar- 
día criminal? No tendrá razón Zendavesta. 
cuando afirma que la lucha activa contra el 
mal, Ariman, es la primera condición de la 
virtud (6). El progreso moral es indispen- 
sable; pero sin valor moral es imposible. 
Tales son algunas de las exigencias, pro- 
puestas a la teoría de la moral, que se dis- 
tinguen en el choque actual de las ideas. 
Todas conducen hacia una idea fundamen- 
tal. Se exige una nueva interpretación de la 
moral, en sus principios fundamentales, que 
deben ser lo suficientemente amplios, para 
dar una nueva vida a nuestra civilización, 
y en agregados, que deben ser libertados 
de los prejuicios del pensamiento trascen- 
dental, sobrenatural, como igualmente de las 
estrechas nociones del utilitarismo burgués. 
Elementos para la nueva interpretación 
de la moral ya están a la vista. La impor- 
tancia de la sociabilidad y de la ayuda mu- 
tua en el desarrollo del mundo animal y en 
la historia del hombre puede, me parece, ser 
tomada como una verdad científica positi- 
vamente establecida, libre de hipótesis. 
Podemos, a continuación, considerar de- 
mostrado que a medida que la ayuda mu- 
tua se vuelve un hábito arraigado en la so- 
ciedad humana y se practica, por decir así, 
instintivamente, lleva, esta misma práctica, 


su sentimiento inevitable de igualdad y au- 
to-moderación igualitaria. La idea, de que 
los derechos personales de uno son tan in- 
violables como los derechos naturales de 
otro, crece a medida de que desaparecen las 
diferencias de clase. Y esta idea se vuelve 
una noción corriente, cuando las institucio- 
nes de una sociedad determinada ge someten 
al cambio correspondiente. 

Alguna parte de identificación del indivi- 
úuo con los intereses de su grupo existía 
por necesidad desde el principio mismo de 
la vida social, y se manifiesta ya en los 
animales inferiores. Pero, a medida que las 
relaciones de igualdad y justicia se urrai- 
zan en las sociedades humanas, prepárase 
el terreno para el desarrollo sucesivo y más 
extendido de relaciones más perfeccionadas. 
Gracias a ella, en tanto acostúmbrase el 
hombre a comprender y sentir el reflejo de 
su conducta sobre la sociedad, que evita 
ofender a otros, aun cuando tiene que abs- 
tenerse de la satisfacción de sus deseos; es 
tanta la identificación de sus sentimientos 
con los sentimientos de los otros, que us ca- 
paz de entregar sus fuerzas en beneficio de 
los demás, sin esperar nada en recompensa. 
| Fista clase de sentimientos y costumbres an- 
ti-egofstas, conocidos comúnmente el 
[nombre no del todo exacto, de allruismo y 
| auio-sacrificio, — únicamente, a mi juicio, 
| 





bajo 


merecen con propiedad el nombre de moral, 
aunque la mayoría de los escritores los con- 
fundía hasta ahora bajo el nombre de al- 


truísmo, con el simple sentimiento de equi- 
Gad. 


Ayuda mutua, — Justicia, — Moral, — ta- 
les son los pasos sucesivos de una serie as- 
cendente de disposiciones, que reconocemos 

l al estudiar el mundo animal y el hombre. 
¡ Representan la necesidad orgánica, que lle- 
va en sí misma su justificativo, confirmada 
por todo el desarrollo del mundo animal, 
empezando desde sus primeras fases (en 
forma de colonias de los animales más sim- 
| ples) y elevándose paulatinamente hasta las 





A le £ 
Verse Hor mucho ddempo. Ha de atúmdonar] * el odio; del hombre que siempre está! S0ciedades humanas más elevadas. Hablan- 


la, y cuanto antes, mejor; la contradicción ¡ 
interior es la condema de muerte de toda | 


ética y el gusano que corroe la energía del ¡ 
dombre. | 





Una condición elemental debe ser lle- 
Mada por toda teoría contemporánea de mo- 
'al. No debe encadenar la auto-actividad del 
dombre, aun para un fin tan elevado como 
Y bienestar de la sociedad o especie. Wundt, 
> Un hermoso resumen de sistemas éticos, 

Serya que, empezando del período de ilus- 
tración a mediados del giglo dies y ocho, 
“asi todos los sistemas óticos se hacen in- 


pronto a luchar por el ideal, que enaltece 
su amor y justifica :'su antipatía?” Desde 
los tiempos de los filósofos de la antigiúe- 
dad existió siempre la tendencia de descri- 
bir la “virtud” como una especie de “sabi- 
duría”, que estimulaba al hombre antes “a 
desarrollar la belleza de su alma”, que a lu- 
char contra los males de su tiempo, junto 
con los “ignorantes”. Más tarde llamóse vir- 
tud la “no resistencia al mal”, y durante 
muchos siglos fué, la “salvación” personal 
unida a la sumisión al destino y la resig- 
nación ante el mal, la esencia de la ética 
crisaiana. El resultado fué la elaboración 
de demostraciones sutiles en defensa del 


“individualismo virtuoso” y la glorificación | den, ciertamente, debilitarse a veces bajo; cial. 





e o 


Go en lenguaje figurado, tenemos aquí una 
¡| ley general, universal, de la evolución orgd- 
nica; a consecuencia de la cual los senti- 
mientos de Ayuda mutua, Justicia y Moral 
están profundamente arraigados en el hom- 
bre, con toda la fuerza de los instintos inna- 
tos; siendo el primero de ellos, el de Ayuda 
mutua evidentemente, más fuerte que los 
demás y el tercero, desarrollado más tarde 
que los dos primeros, se manifiesta un sen- 
timiento inconstante y se considera como el 
menos obligatorio. 


Semejante a la necesidad de alimento, re- 





tos, los instintos de auto-conservación. Pue- 
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1 . 
¡ tes acerca del estado de Sacco y de|lo que quieran los hacedores de pro- 


! 


la influencia de determinadas condiciones y 
conocemos muchos casos en que, por una 
u otra causa, se produce el debilitamiento 
de estos instintos en tal o cual grupo de 
animales o en tal o cual sociedad humana, 
Pero entonces este grupo o sociedad sufre 
inevitablemente una derrota en la lucha por 
la existencia: va hacia el decaimiento. Y 
si este grupo o sociedad no volviera a las 
condiciones indispensables para ta reacción 
y desarrollo progresivo, — o sea a la Ayu- 
úa mutua, Justicia y Moral — sea Éste tri- 
bu o especie — irá extinguiéndose hasta des- 
aparecer del todo. Desde el momento que no 
ha llenado la condición imprescindible del 
desarrollo progresivo, se dirige inevitable- 
mente hacia el decaimiento y la desapari- 
ción completa. 

Este es el principio fundamental que nos 
da la ciencia para la elaboración del nuevo | 
sistema de la ética y su justificativo, Por 
eso, en vez de proclamar la “bancarrota de 
la ciencia”, nos corresponde ahora estudiar 
la manera de construir la ética científica, 


las investigaciones modernas, inspiradas en 
la teoría de la evolución. 


_ 


(4) Mark Guyau. “Moral sin obligación 
ni sanción”. 
(5) 


Wundt hace una observación muy 
curiosa: “Si no pensásemos — dice — que 
todas las indicaciones son erróneas, verifi- 
carfase ahora en la opinión pública una re- 
volución, en la que el individualismo ex- 
tremo de la época de jliustración cederfa lu- 





con los datos, obtenidos para este fin, por | 





gar al despertar del universalismo de tos 
pensadores antiguos, compietado con la idea 
de la libertad de la personalidad humana — 
mejoramiento del que somos 
individualismo”. (Etica, pág. 459 del ori- 
ginal alemán). 


(6) C. P. Thile, historía de la religión 
en la antigúedad, ed. alemana, Gotha, 1903, 
tomo 2, pág. 163 y sig. 
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DE SAG6O y VANZEN 


Tomamos de publicaciones del ex- 
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serenidad de estoico. Su filosofía sub- 
yuga y anima. Está convencido que 
“si la vía es áspera, el camino largo e 
intransitable” la victoria será igual- 
mente nuestra. 

“Y cuenta siempre con una fe y una 
seguridad conmovedoras sobre la obra 
de los buenos. 

“La situación permanece práctica- 
mente inmutada del punto de vista le- 
gal, mientras, por otra parte, la agita- 
ción va asumiendo proporciones impo- 
nentes. 

“Los abogados contemporizan por 
el temor de sucumbir frente a la obs- 
tinada voluntad de asesinato en que 
se encarniza la acusación. Pero el abo- 
gado Thompson — el cañón del cole- 
gio de defensa — se declara seguro de 
que la revisión deberá ser acordada, 
cuando menos en base a la moción 
Ripley (la que se refiere a la introduc- 
ción ilícita en la cámara de los jurados 
de proyectiles no admitidos en el jui- 
cio)”. 

Y si las previsiones de Thompsori 
fallaran, entonces no quedaría más que 
una sola vía de salvación: aquella que 
ya una vez ha substraido nuestros com-- 
pañeros al verdugo. 


= 
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EL PROGRAMA 


Siempre se nos ha motejado de ilu- 
sos, utopistas o locos, porque como 
anarquistas, en lugar de entretenernos 
y perder el tiempo en confeccionar pro- 
gramas para el mañana, tratamos de 
crear en la conciencia humana la ca- 
pacidad y la fuerza moral necesarias, 
no para cumplir el infaltable e infali- 
ble programa, que por justo y exacto 
que él pueda ser, nunca lo será tanto 
ni estará tan en concordancia con la 
verdad y con los hechos, como esa ca- 
pacidad o fuerza moral necesarias pa- 
ra vivir y materializar, antes que el 
programa, el ideal inspirador que nos- 
otros, como anarquistas, ponemos por 








tranjero las dos impresiones siguien- encima del programa, porque, digam 


las perspectivas del proceso. La Pri- | gramas prácticos, la verdad, los he- 


mera de ellas es del propio Vanzetti, | 
y la otra de un compañero que ha vi-|! 


sitado recientemente a Sacco en Brid- 
gewater. 
“Por las últimas noticias de Nicolás 


: . ¡me he enterado que se está reponien- 
al desarrollo del sentimiento de justicia con | | 4 P 


¡ do rápidamente. 


“Está en una campiña inundada de 
luz y de aire purísimo. Hasta medio 
día trabaja en el campo. Su habita- 


¡ción es amplia y bien soleada y las 


ventanas están abiertas al campo. Es 


¡una gran diferencia con la cárcel, y él 


siente sus benéficos efectos. 

“La cosa fué hecha por los legule- 
yos contra su voluntad y la nuestra y 
sin conocimiento nuestro. 

“Los compañeros estaban furibun- 
dos y expresaron públicamente sus re- 
sentimientos, como ya sabéis. 

“Lejos de estar demente, Nicolás es- 
taba simplemente extenuado por los 





sufrimientos de la larga segregación”, 


“He visto a Sacco. Lo encontré quie- 
to y tranquilo. Está bien y es siempre 
optimista. Trabaja media jornada en 
el campo del reclusorio, y el resto lo 
pasa en la celda. 

“Quien se le aproxima, aun aquellos 
que lo conocen poco, afirman que sus 
acciones y sus razonamientos son en- 
preocupa es el hecho de que van fre- 
cuentemente a visitarlo alienistas y 


| peritos que lo martirizan con largos 


interrogatorios y lo torturan con el 
uso, tan pérfido como vano, de toda 
suerte de insidias. 

“A despecho de todo esto él se man- 
tiene sereno porque confía que la li- 
beración está próxima. 

“Vanzetti también conserva toda su | 


chos, las realidades están siempre en 
cualquier parte menos en el programa; 
lo que no vive en la conciencia hu- 
mana, sea en forma de ideales, de sen- 
timientos o de aptitudes para la vida, 
no puede hallarse en los programas; y, 
si esas aptitudes y sentimientos exis- 
ten ya en la conciencia de los hom- 
bres, el programa además de ser inútil, 
está demás, porque no crea nada, y, 
para lo único que sirve es para dejar 
en ridículo a los “sabios” que todo lo. 
programizan. Pero he dicho que los 
programas no sirven más que para 
ridiculizar a los hombres, y debo co- 
rregir, en honor a la verdad; los pra» 
gramas sirven (y esta es su única vir- 
tud) para que los hombres obren al 
revés de lo que dispone u ordena el 
programa. 

Y esta sí que es una verdad tan 
grande como el universo, ¿Cuál es el 
partido" político que no hace todo la-. 
contrario de lo que dice su programa? 
Esto lo saben bien los políticos de to- 
dos los colores; de ahí que ellos pro- 
metan el oro y el moro, pues saben 
que sin programa no se pescan tontos 
ni se hacen revoluciones a plazos fi- 
jos... 

Lo único que faltaba para que el 
mundo marchara a las mil maravillas, 
es que los anarquistas (y ya parece 
que andan algunos metidos en ello) 
presentaran el consabido programita, 
para terminar como todos los progra- 
mistas, haciendo mangas y capirotes de 
las ideas y de la dignidad humana. 

Yo creo que si no hubiera tantos 
programas no habría tantos imbéciles 
mi tantos pillos. Con menos progra- 
mas y una pizca más de vergiúenza y 
buen sentido, el proletariado dejaría 
de ser el pavo de la boda, y Mussoli- 





fugio y sueño ¡epresentan, estos tres instin- | tación revolucionaria europea una interpretación viva de la Revolución So- 


Mitin ANARQUISTA 


Bajo los auspicios del ATENEO ANARQUISTA, que cumple una la- 
bor de cultura y esclarecimiento de las ideas, se realizará el DOMINGO 14 
del corriente mes, a las 9 horás, en el Teatro ARMONIA, Belgrano 3272, 
una conferencia en la cual disertarán los camaradas ANATOL GORELIX 
y ANDERSON PACHECO sobre LOS PROBLEMAS DE LA REVO- 
LUCION SOCIAL EN SU INTERPRETACION ANARQUISTA. 

Dicho acto que ha de cumplir uno de los.aspectos de la acción cultural 
del ATENEO POPULAR será valorizado con el aporte doctrinario del ca- 
marada ANATOL GORELIX, que trae desde el campo de la experimen- 








La ANTORCHA = 


mi, Lenín y el lacayo de Primo de Ri- 
a era, como tantos otros idiotas del 
wutoritarismo, se limpiarían el traste 
con sus programas, y el mundo se des- 
programaría en provecho de la razón 
y de la justicia. ¿A ver, dónde están 
esos anarquistas del programa? 

Vamos, hombres, venga ese progra- 
món mágico; así podréis convertiros 
y convertir al embuste y a los embus- 
teros. A la anarquía o al pensamiento 
anarquista le hace tanta falta el pro- 
grama como a los políticos la dignidad 
y la conciencia. 

Y esto sí que es un programa... 

En esta época de relajamiento mo- 
ral. ¡Viva la utopía! 































































HELIOS. 


NOTAS 


COMITE PRO BLOQUEO A PICCARDO 


Consecuencia de un escándalo sindical. — 


Nota de la F. O. R. A. 


Camaradas del Comité Pro Bloqueo a Pic- 
cardo. 

Salud! 

Os comunicamos que en reunión celebra- 
da el 22 del cte., conforme al llamado que 
este C. F. hizo público y a los efectos de 
dejar constituído el Comité Pro Bloqueo a 
Piocardo y Cía., tal lo acordó la reunión 
regional del 5 de agosto último, se resolvió 
con los camaradas delegados, y por ser una 
infima mayoría, dejar constituído un comité 
provisorio hasta tanto una mayoría lo cons- 
tituya difinitivamente y para lo cual se ce- 
lebrará otra reunión. 

Os comunicamos la resolución para que 
la tratéis vosotros y nos contestéis, a los 
efectos de retirar los útiles o mejor dieho, 
gue ese comité haga entrega a este C. F. o 
al comité nombrado provisoriamente, de los 
útiles y demás, a los fines de la propagan- 
da y para dar por terminado este asunto. 

Esperando vuestra contestación a la bre- 
vedad posible por ser asunto urgente, 08 
saludamos cordialmente por el C. F. y por 
la Anarquía, 

(Firma el pro-secretario). 
Sep. 27 de 1923. 


*Tratada esta nota en reunión del comi- 
té, se resolvió contestar en la forma sl- 
guiente: 

Bs. Aires, octubre 4 de 1923. 
F, O. R. A. 
Compañeros del Consejo Federal. 
Salud! 

Por acuerdo de los miembros del comité 
Pro-Bloqueo a Piccardo y Cía. y en contes- 
tación a vuestra nota de fecha 27 de sep- 
tiembre, exponemos lo siguiente: Que este 
Comité ha sido atropellado en sus funcio- 
Des y sus componentes en su dignidad por 
un comunicado de la F. O, Local, en el que, 
a pedido del consejo de la Regional, convo- 

«caba a las organizaciones adheridas para 
+ Tormar un nuevo Comité; cosa que nos ha 
sorprendido mucho, por cuanto nunca fué 
norma de la F. O. R. A. el proceder en es- 
ta forma tan en desacuerdo con el espíritu 
gminentemente libertario que la anima. 

Siendo este Comité formado por los Ta- 
baqueros e integrado por delegados nom- 
brados en reuniones de representantes de 
los gremios que respondieron con su apoyo 
solidario, consideramos descabellada tal ac- 
fitud e indigna de nuestras prácticas de lu- 
cha, que no admite directores, centralismos, 
ni dictadores de ninguna clase, y menos 
después de cuatro años de funcionamiento 
independiente vamos a conceder privilegios 
a Consejos o administraciones de órganos 
de propaganda de ninguna especie; estando 
por lo tanto, este Comité obligado a no re- 
conocer los acuerdos de dicha reunión por 
sus procedimientos ilógicos y fuera de ra- 
zón, 

En cambio, este Comité se presentaría 
ante las organizaciones, después de descu- 
bierta la incógnita. La parte sugestiva de 
la convocatoria de la Local, era para nos- 
ptros el motivo de nuestra destitución, el 
cual todavía no se nos ha comunicado, ni 
tampoco se le concretó al proletariado ad- 
herido; por cuya razón hemos asumido una 
actitud expectante, esperando saber en qué 
consistían nuestros pecados para poder de- 


fendernos como tenemos el soberano dere- 
cho de hacerlo. s 


Qué pasó después? Describir nosotros el 
cuadro ridículo de esas “célebres” reunio- 
nes que con pena presenciamos coro es- 
pectadores, no nos es posible, por carecer 
de la suficiente capacidad para hacerlo, pe- 
To de lo que estamos seguros, es de que no 
se ha hecho ninguna acusación, salvo de 
que las reuniones del Comité habían sido 
borrascosas, característica esta muy co- 
rriente en nuestro ambiente en estos últi- 
mos tiempos, que es raro ver armonía en 
las reuniones. En todo esto, con unas cuan- 
tas tonterías de algunos delegados, y los 
antiguos rencores contra algún ex compo- 
nente de este Comité, y agregando la vieja 
fobia (contra el Comité y el Boicot) del 
ex secretario del Consejo, muchas suspi- 
«acias, otras tantas hipótesis, e informacio- 


nes mal intencionadas, con todo esto, se 


sancionó por siete votos la moción de car- 
pinteros que era de formar un nuevo Co- 


mité y hacer público que los componentes 
anteriores eran compañeros dignísimos, que- 


dando para otra reunión la formación de 
dicho Comité, por lo avanzado de la hora y 
ser muy escaso el número de concurrentes. 
¿Por qué ese Consejo no dió publicidad a 
esta resolución? | 

No, esto es un acto como para avergon- 
zar a los mismos de enfrente; pero, en caim- 
bio, se dió publicidad a un pretendido in- 
forme, haciendo resaltar con toda perver- 
sión todas las “pestes” que de nosotros se 
dijo, guardándose muy bien de mencionar 
lo que nos era favorable, enlodando el cre- 
do anarquista de la F. O. R. A., para servir 
el cual, por todo y sobre todo, se ha de ser 
leal en los procedimientos. 

Ahora cabe un paréntesis; es de todos 
conocido que en esos días terminaba el ci- 
tado consejo su período, entrando los ac- 
tuales a hacerse cargo del mismo, en el 
preciso momento en que nos disponíamos 
a refutar y destruir todo el cúmulo de co- 
sas. Entonces llegó a nuestro conocimiento 
la noticia de que el Consejo actual deseaba 
dar un corte a este asunto y nos invitaba 
a la concordia, tan necesaria para combatir 
al enemigo; nosotros, anteponiendo a nues- 
tras pasiones, el bien de la colectividad, 
hemos optado por guardar silencio y nos 
negamos a satisfacer los pedidos de infor- 
mes. sobre el particular que de diversas lo- 
calidades nos hacían, creyendo con esto que 
se acabaría la innoble guerra que contra 
nosotros se había hecho, y para prueba de 


lo que afirmamos está nuestra actitud cuan- 


do lo del “documento”, pues comprendimos 
bien que el propósito de sus autores era 
azuzarnos para que ayudáramos a dar vi- 
sos de verdad a la intriga para que el odio 
se desarrollase cada vez más entre los anar- 
quistas, y por eso nos apresuramos a po- 
ner de nuestra parte la mejor voluntad pa- 
ra desenmascararlos; pero, echar margari- 
tas a puercos... (?) 



















na, que esta agrupación sostiene. Se pide 
a los compañeros que deseen hacer dona: 
ciones las remitan a estas direcciones: Ca- 
zón 680, Tigre, Sociedad de Canasteros o 
Alsina 330, San Fernando, a nombre de la 


Más allá de la Política, por Aqui- 
lino .MediBa 1... .. «0... 50. 

La Rusia Roja, por Manuel Bue- 
nacasa . 

Contra todo y contra todos, por 


Agrupación, para el bazar rifa. Luis Z08i8 . ......... . 5. 0. 
Reseña histórica del movimiento 
La Agrupación Pro-Escuela Moderna so-[ brero internacional, por Mario 
licita de los compañeros que dominen la] Pommercy . . ..... «+. » 0. 


técnica de la imecánica, especialmente mo- 
tores a explosión, y dibujo, dispuestos a ve- 
mir una hora por semana a dar lecciones 
en la Escuela Profesional Moderna que es- 
ta institución sostiene, escriban a M. A. Pa- 
checo, Alsina 330, San Fernando, especiti- 
cando condiciones. 


y 


A LOS SUBSCRIPTORES 


OBREROS LADRILLEROS Y ANEXOS Y PAQUETEROS 

El sábado 13, a las 20 horas, en el salón 
teatro *“C. Colombo” (Quilmes), organizado 
por este sindicato y O. Panaderos de dicha 
localidad y a total beneficio de éstos y el 
C. Pro Presos y Deportados de la capital, 
se realizará una función y conferencia, El 
cuadro A. “Arte y Natura” de la capital 
desarrollará el siguiente programa: 

“Papá Lebonard”; conferencia sobre un 
tema de actualidad; canciones libertarias 
por un compañero. — El secretario. 


gastos. 
Esperamos 


LECCIONES HISTORICAS 


Bajo este título general el compañero T. 
Tagliaferri ha editado los dos folletos si- 
guientes: 

“Cuatro años de fascismo en Italia”, his- 
toria documentada del martirio del proleta- 
riado italiano; su precio es de 0.60 centa- 
vos chil. 

“Arte y revolución en Europa en 1700”; 
su precio es de 0.80 centavos chil. 

Por paquetes de 100 ejemplares se. hará 
el 20 olo de descuento. A las organizacio- 


futuras suspensiones. 


Suma anterior . ..... 
J. F. Márquez, Asención ., . +. +. » 1 





RECIBIMOS 


R. Miguelena, Ensenada, por me- 


dio de R. G. Pacheco, por subs. $ 3. 
nes, bibliotecas, centros de cultura, etc., el| M. Guevara, Rosario, por pad. . AE 
5 olo de descuento. For pedidos, acompaña- y por libros ..... 14. 


dos de su respectivo importe, dirigirse a 


Armstrong, por subs. de 
Trento Tagliaferri. Correo: Casilla 685, Val- 


G. López, 


Notas Administrativas 


Se les avisa que si dentro de breve 
no se punen al corriente con esta ad- 
ministración, se le suspenderá el en- 
vío del periódico, cosa que nosotros 
más que nadie hemos de sentir, pues 
debido a las repetidas suspensiones que 
ha sufrido en su publicación este se- 
manario, nos ha creado la necesidad 
de regularizar su tiraje y con ello sus 


de los camaradas paque- 
teros y subscriptores la fiel interpre- 
tación de estas líneas, en la seguridad 
de que nos evitarán tener que recu- 
rrir a medida tan extrema para evitar 


COMITE PRO PRESOS Y DEPORTADOS 


0 1160" 
.50 
Pedro Castro, Gral. Arenales . . ,, 2. 















15 


15 


15 


60 


Se nos culpa de conspirar contra la f0r- | paraíso (Chile). E E a , pps 
mación de un nuevo Comité, lo que es com- Para or A de COpRrOn do ; s” 1.20 
pletamente incierto; y no se nos culpa del DE BAHIA BLANCA ss í let ES 0.40 
fracaso de todas las reuniones, porque ig- Pd pa ie o ta 
noramos peseer un poder sobrenatural tal |  Comunico a todos los trabajadores aman- ep cae a 1.20 
como para que a un llamado de la Regio-|tes de la lectura que he instalado un kios- id Pellegrini 3 uti: : . 1.20 
nal a los gremios de la Capital y alrededo- | ke en la calle Soler 727, en el cual podrán PS por libros y tAAQndS , 8.40 
res, que suman más de cincuenta organiza- | conseguir toda clase de periódicos y diarios | y “Rodríguez Bahía blanda Pd y 10 
ciones adheridas, sólo concurran cinco 0|obreros, como también todas las obras pu- | p Veudre!] Tandil por nl E » 2.40 
seis. blicadas por las Editoriales de “La Protes- | y para “Trabajo” e 

Con respecto a nuestra Circular No. 12,!ta”, “La Antorcha” y “Argonauta”, ete. | H. Gómez, Las losas por subs. de 
está sobradamente justificada, pues sólo|También se aceptan suscripciones a “La | cfiuatal Hi : 2.— 
nos limitamos a dar una reseña de lo suce- | Protesta” y demás periódicos. e A eN 
dido últimamente, y puesto que no sabemos aa b aa ' J pat EAS NTE 
de hipocresías, decimos lo que sentimos, y, Aurelio G. Melón al pap SS t t Sap tae Jnd raá 
recuerden bien... de aquellos polvos vi- y SER “ e Al EN A 
ena Diada — a. — para BOBA Blanca”, se ídem , 3.— 

En conclusión, estamos donde estábamos o e AS A Di E 
y hoy no renunciamos porque no somos au- | Libros y Folletos' D RR Suncho Corral pon ds ES 
tómatas y tememos la “fea” costumbre de aus E 
que cuando se nos echa no nos vamos; POr ¡ Númenes Rebeldes. por P. Guerre- J. Paludetto, Godoy Cruz, por paq. , 3.— 
lo tanto pensamos que los componentes del | ro y R, Flores Magón . .... $ 1.—|J. Gorosito, Olavarría, por medio 
nuevo Comité, al aceptar un cargo de esa | prspy0 de moral, por F. Kropot- de “El Peludo”, por subs. . sk 
naturaleza, significan con ello que se s0li- | kms 0.5013. F, Márquez Asención por sal- 
darizan con las infamias vertidas contra| arotución y Revolución, por E. . “do paq : 2.70 
nosotros y deben empezar por concretar Reclús . . . as y DO O subs. - A OS re a 2.40 
cargos. Por otra parte, si quieren hacer pro- | q guerra, por O. Mirbean . . » 0.50| y por subs. de Valdés .. 2.40 
paganda, en buena hora, pues no pretende- | páginas de un descontento, por José Gago, Ciudad, por subs. 1.20 
remos entorpecerlos; formen cien comités| mM. Gorky . coo...” 0.5018, Pita, Ciudad, por subs. . 1.20 
y que trabajen todos, pero que nos dejen ; pstudios Sociológicos. por E. Car- ” Antonio García, Ciudad, por subs. 1.20 | 
tranquilos. Nosotros ,por nuestra parte, no8 | penter . . .... 0.0...» 0:50l Angel Mejías, Cludad, por-subs; . , 1,20 
consideramos el Comité legalmente consti- | Critica Libertaria, por Max Net- Pablo García, Ciudad, por subs. 1.20 
Pi como > o dla A a o 0:80 | Jatmo Fasio, Cltidad, por súbs: « . ¿1:20 
te e ranas cl e 5 La Coacción Moral, por R. Mella. ,, 0.50 Carlos Pérez, Ciudad, por subs. . 1.20 
eee ae dia cia ad de | Román Rolland, Nicolai y Alfom- Mi Cátaro, Ciudad, por subs. 1.20 
salir del campo obrero, por cuanto ningún | a E PA EE 
e O DE samiento social contemporáneo. ,, 0.80 por ejemplares A » 1— 
te Comité, nos mantendremos en nuestro | 29040 ao a ep fecivte : , Peñ E 
A O PS Ed anarquista. (Interesante extracto omás Rubio, Sáenz Peña, por pa- 
dar la confianza que gran parte del prole- O a sl A AAA IIA, a 
tariado tiene depositada en nosotros: quie A IT ln Ye a PA po 

- q 2h 
re decir que entregaremos los útiles en la O A ad rta so BE 0 
la es , A. Capdevila, Cruz del Eje, por 
misma forma (que los hemos recibido, cuan- ¡| Ch. Dupuis. — Origen de todos los bscripció 3.60 
do presentemos nuestra renuncia. En todo Cultos ......... e de a deca A 1.40 
lo hecho contra nosotros no hay más «que | Leonidas Andreiew, — Sachka Ye- ES visi A 
el interés de matar el boicot; no cabe otra guloy .. . LN d a Ji pr 1 
intención, pues hay que tener en cuenta | — Los espectros . co... . ” 0.60 Ae A :50 
que con el arreglo se conocerían ciertos | — Dies lrae . . . . .. ... . 5. 0.60 ES A e se 
manejos sucios, y por eso conviene que de. | — Las Tinieblas y otros cuentos . ,, 0.60 rada di a Apu 
jemos el “campo libre”. Pero nosotros se- ántón Chejov. — La sala número e “La AntoroNa” SUE he > 
guiremos con más entusiasmo; no somos seis. . A A » 0.60 neda, por paquete ; mia 
disciplinados, pero sí celosos de nuestra |— Historia de mi vida . .. .. OO Bánchás Han Aficio donidas - 07 
sic y de la causa común. — Los campesinos . A RUS dolo: E 2.— 
aludos fraternales, Ckmelev. — El camarero . - » 0.90| José Giuliani, Ciudad, por subs. 1.20 
e Máximo Gorki. — Varenka Ale- y por donación , » 0.80 
Por el Comité: El secretario sova . Lor... .... ” 0.60] Uno, Ciudad, donación O 
e — Malva y Otros cuentos . . . . , 0.30| José Fernández, Ciudad, por subs. ,, 1.20; 
ATENEO O. CULTURAL V. G. Korolenko. — El día del Y DOPLdOMaCÍÓn a oe pS 0.80 
DE BOCA Y BARRACAS juicio . . . ... .. . . . +. .». 0.60/ José Ciotti, Ciudad, por subs. ss 1,00 
Alejandro Kuprin. — El dios im- S. Horneros Ladrilleros, Coronel 

Rememorando el décimo cuarto aniver- DIACAbIO' 3 ¿e 7 id » 0.60 Dorrego, por libros . as 20.— 
sario del fusilamiento de Francisco Ferrer, | — El brazalete de rubíes . « ») 0.60|N, Prieto, Las Palmas, por in. de 
este Ateneo realizará una conferencia en sul y, Herczeg. — Las hermanas Gyur- “La Protesta”, por subs. , 2.— 
local, Patricios 1866, el sábado 13 a las 21 KovicS .... ........ . 5. 0.30] Matarazo, Mar del Plata, por int. 
horas. Hablarán J. M. Destaci sobre “El¡-— Los hermanos Gyrkivics . . . ,' 0.901 de “La Protesta”, por pad. . 
valor ético del racionalismo”, y Arnaldo De-¡— Jorge y Alejandro Guyrkovics ,, 0.60|J. B. Aparicio, Tucumán, por int. 
mos sobre “Retórica y Poética”. — El se- | Doctrina y Comhate, por Ricardo de “La Protesta”, por don. . . .. 5.— 
cretario. Mella . =.. .. .... . y 0.15| Canovi, Villa Cañás, por int. de 

EA TT" | En tiempos de batalla, por David “|. “La Protesta”, por paquete . . . 7.20' 

AGRUPACIÓN PRO-FSCUFLA MODERNA Díaz . o... e. o... y 0,15|¡Giovetti, San Antonio Oeste, por | 
DE SAN FERNANDO Y TIGRE Frente a la dictadura, por Rafáel int. de “La Protesta”, por subs. ,, 2.—! 
Ballester . A «+. y 0.15| E. Andrés, Pieres, por int. de “La 

Fista Institución ha' organizado pata el do: La revolución en Italia, por Enri- Protesta”, por subs. . A ADN 
mingo 4 de Noviembre un gran plenic fa- | 9%e Malatesta . . . . . . . . , 0.26|3, Rodríguez, B. Blanca, por int. ] 
millar, en Punta Chica, en la “Quinta El Gestas magníficus, por Eusebio de “La Protesta”, por paq. de | 
Hogar”, a beneficio de la Escuela Moder- CArDO..=... iio... 3 0.151 Fernández Hnos. . A 1505 
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BALANCE... 


General de “La Antorcha” de Agosto 
y Septiembre 











ENTRADAS 
Por pago de paqueteros . . 443.10 
Por subscripciones. . +. + 241.75 
Por donaciones . . +. + + 75.10 
Por números sueltos . . . 37 -S0 
Venta de librería . . . ... 300.09 
Beneficio de la función de 
Agosto 106, en la U. e Be- 
nevolenza . . . ... 1. +. 59.50 
Beneficio de la rifa realiza- 
da por la A. Anarquista 
de Sgo. del Estero . . . 10.— 
1.107.34 
SALIDAS 
Por impresión de los nmú- 
meros 97, By... + 420.— 
Por franqueo de los mis- 
MOS... o... .. 36.— 
Por expedición de los mis- 
A da 12.— 
Por cliché del N* 97 . . . 7.— 
Gastos de Adm. y Red. . . 105.— 
Por pago de libros varios . 203.23 
Por franqueo y encomien- 
UR OA de pits Adoos 26.80 
810.05 
RESUMEN 
Fátradas 1 7 TR OA 
Salida AN E 810.03 
Superávit . . . +. . 357.29 
Déficit al 31 de Julio . 452.60 
Déficit al 30 de Septiembre 95 








as — 


Correo de “La Antorcha” 


A. Santa María, Azopardo. — Suspende- 
mos a T. Gómez. 

“F. O. L. Rosarina, Rosario. — Enviamos 
propaganda pedida. 

A. Canaveri, Campana. — Hemos escrito 
y enviado paquete a J. B. López. 

F. Giménez, Rivadavia. — Recibió carta, 
periódicos y lista pedida? 

C. Vallez, Holt. — Suspendemos paquete 
y esperamos su nueva dirección, 

D. Conati, Olavarría. — Enviamos paque- 





te. 
A. Frattano, Sierras Bayas. — MDnviamos 
los ejemplares pedidos. De acuerdo con lo 
que nos dice en su carta. 
M. Guevara, Rosario, — Enviaremos el 
paquete de atuerdo a sus indicaciones. 
S. Arrieta, Monte Maíz. — En lo sucéesi- 
vo enviaremos el ejemplar a R. Duarte. 
G. López, Armstrong. — Enviamos libros. 
A. Aráoz, Gúemes. — De acuerdo cun Vd. 
G. Ortúzar, Santiago (Chile). — Cumpli- 
remos su encargo. Enviaremos 5 ejempla- 
res desde este número. 


P. Vendrell, Tandil, — Está Vd. al día 
con el períodico. 


H. Gómez, Las Rosas. — Corregimos di: 
rección de L. Osés. 
F. C. González, Resistencia. — Env:amo: 


a nuevos subecriptores y remitimos el pa: 
quete como Vd, pide. 

D. Lescano, Suncho Corral. — Enviamos 
paquete. Rebello remitirá directamente ma- 
nifiesto. 

A, Rodríguez, B. Blanca. — Van libros. 


y. F. María, Cnel. Pringles. — Tomamos 
nota del contenido de su carta. 


F. del Intento, La Plata, — Suspendemos 
a Cuartieri en Babio, donde recibía última- 
mente el periódico. 





Editorial La Protesta 





Temas subversivos (doce confe- 
rencias sobre diversos tópi- 
cos), por Sebastián Faure . 

Los anarquistas. — Estudio de 
Lombroso y réplica de Ricardo 
MQAUK E ds tdl a aria in 

Mi Comunismo, por Sebastián 
KQUEO aces an EAS 

El Estado (su rol histórico) —El 
Estado moderno — Conferen- 
cias de P. Kropotkine . . . » 

Cartas a una mujer sobre la 
Anarquía, por L, Fabbrí . . , 

Sembrando Flores, por F, Ura- 
PIES, ” 

La Ukrania revolucionaria, por 
A TSOQUOAN 7d aida ala 

En Ukrania. La sublevación 
pular y anarquista . . . . + » 


EN VENTA 
EN ESTA ADMINISTRACION 
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